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Resumen

En el presente trabajo se analiza el nivel de movilidad social intrageneracional e inter-
generacional de uno de los grupos migrantes más antiguos de Cataluña, el valenciano, 
comparándolo con el resto de los grupos migrantes del resto de España. Dicho colectivo, 
a pesar de compartir algunos rasgos socioculturales e históricos con la población de Cata-
luña y de ser el más importante en dicho territorio hasta la década de 1930, no ha sido 
objeto de atención por parte de los académicos. La fuente principal utilizada ha sido la 
Encuesta Sociodemográfica de 1991. Para el análisis de la movilidad intrageneracional, se 
analizan las trayectorias laborales y económicas antes y después de migrar y, para el análisis 
de la movilidad intergeneracional, se utilizan tablas de entrada y de salida, así como una 
regresión multinomial y binomial. Los resultados apuntan a un mayor ascenso social de  
los valencianos en comparación con el resto de grupos migrantes, aunque algunos, como los 
castellanoleoneses o los aragoneses, se sitúan en niveles parecidos en algunas dimensiones 
de la movilidad.
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ocupacional; ascenso social; migración interna
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Abstract. The social mobility of Valencians in Catalonia: A case study based on the 1991 
Sociodemographic Survey

In this paper, we analyse the level of intra- and intergenerational social mobility of one of 
the oldest migrant groups in Catalonia, the Valencians, and compare them to other migrant 
groups from the rest of Spain. Despite sharing some socio-cultural and historical features 
with the population of Catalonia and becoming the largest immigrant group until the 
1930s, migrants from Valencia have not been the subject of attention for scholars. Using 
data from the Sociodemographic Survey of 1991, the labour and economic trajectories of 
this group are analysed before and after migration. For the analysis of intergenerational 
mobility, outflow and inflow tables as well as multinomial and binomial regression are 
used. The results point to a greater social ascent of the Valencians in comparison to other 
migrant groups, although some, such as those from Aragon or Castile-León show similar 
levels in some dimensions of mobility.

Keywords: demography; Valencian migration; Catalonia; class inheritance; occupational 
mobility;  social ascent; internal migration

Introducción

Cataluña no habría alcanzado los 7,5 millones de personas que componen su 
población actual sin el efecto de la inmigración (Domingo, 2014). La continua 
llegada de personas procedentes de otras regiones de España producida desde 
finales del siglo xix (Arango, 1976; Vidal y Recaño, 1996) y, en años más 
recientes, desde el extranjero (Domingo et al., 2012) contribuyó a disminuir 
el estancamiento demográfico que se hubiese producido por la baja fecundidad 
(Cabré, 1991-1992)1. Si, a finales del siglo xx, el 60% de la población catalana 
era fruto directo o indirecto de la inmigración (Cabré, 1999), tras el boom 
migratorio de la primera década del siglo xxi, es posible que este número haya 
aumentado al 70%, e incluso más (Domingo, 2012). 

El fuerte componente migratorio de la sociedad catalana sería utilizado por 
Vandellòs, uno de los primeros demógrafos del país, para apoyar las corrien-

1.	 Cabré (1991-1992) estimó que en ausencia de migraciones la población catalana no sobre-
pasaría los 2.371.785 habitantes en 1986, es decir, tendría un 60% menos de población en 
ese momento. Es más, los catalanes descendientes exclusivamente de personas que habitaban 
Cataluña en 1900 —sin que eso significase tampoco que hubiesen nacido en dicha comu-
nidad autónoma— serían tan solo un 25% a finales del siglo xx.
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tes eugenésicas de principios del siglo xx2. Posteriormente, desde el discurso 
social y desde la propia demografía, se señalaría que el componente secular y 
sostenido de la inmigración constituiría un elemento endógeno particular del 
sistema de reproducción demográfico en Cataluña (Cabré, 1999), destacando 
la superioridad de la reproducción social por encima de la biológica (Candel, 
1964; Domingo, 2012). La reproducción social se apoyaría en los procesos 
de movilidad que experimentarían los inmigrantes de las diferentes oleadas 
migratorias llegadas en el siglo xx, que, siguiendo el curso del ciclo económico, 
habrían contribuido a crear un sistema de beneficio mutuo en la promoción 
social de autóctonos e inmigrantes, de modo que la inmigración se habría 
consolidado como un elemento indispensable, no solo de la reproducción 
demográfica, sino también social.

No obstante, el análisis de la movilidad social —entendida como un movi-
miento ascendente o descendente en el sistema de estratificación social— ha 
promovido escasos trabajos empíricos, quizás por una combinación de factores 
que van desde la dificultad que entronca su propio análisis —sobre todo debido 
a la escasez de fuentes estadísticas— hasta el empeño de incorporar la movili-
dad social ascendente de inmigrantes como emblema de la reproducción social 
catalana. Aparte del trabajo pionero de Pinilla de las Heras (1973), el estudio de 
esta materia a nivel autonómico ha sido más bien escaso, aunque a nivel estatal, 
tras la publicación de los primeros informes FOESSA en los años setenta y los 
trabajos de Carabaña en las siguientes dos décadas, la investigación en este campo 
aumentó considerablemente, especialmente a partir de los años noventa.

Sin embargo, los análisis de movilidad social pocas veces han distinguido 
los sujetos de estudio en función de su lugar de nacimiento. Quizás en países 
o regiones que reciban escasos flujos migratorios esto no sea relevante, pero en 
Cataluña, caracterizada por disponer de un sistema de reproducción demográ-
fica y social en el que la aportación continua de población inmigrante se ha 
resaltado como un elemento tan esencial que ha llevado a denominarlo siste-
ma català de reproducció (Cabré, 1999), la aportación de elementos empíricos 
que permitan situar a los diferentes grupos de inmigrantes en los procesos de 
movilidad social resulta una tarea ineludible y previa para entender los procesos 
de reproducción social. Para avanzar en el conocimiento de estos mecanismos 
y contribuir, así, a paliar dicho vacío, se analizará el nivel de movilidad social 
experimentado por una de las procedencias históricas con más antigüedad  
de la migración hacia Cataluña, la valenciana. El análisis se realizará a partir de 
la Encuesta Sociodemográfica de 1991, una fuente estadística excepcional, no 
solo por su amplia base muestral, sino también porque recoge información 
biográfica familiar, laboral y educativa de los sujetos encuestados. 

2.	 Josep A. Vandellós i Solà era consciente de que el vacío demográfico provocado por la baja 
fecundidad en Cataluña se estaba supliendo con la llegada de inmigrantes, una «invasión 
pacífica» —en palabras del autor (1985: 58)— que provocaría irremediablemente la desna-
turalización de Cataluña. Vandellós, incluso, exponía su preocupación por la desaparición 
de las «cualidades raciales catalanas» ante el avance de una corriente migratoria (andaluza y 
murciana especialmente) tan poderosa (1985: 56).
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El trabajo se estructura en seis partes. En la primera, se explican las moti-
vaciones para elegir al grupo migrante valenciano como objeto de estudio y 
las hipótesis planteadas en este trabajo. En la segunda, se hace una pequeña 
descripción de las tres oleadas migratorias que sacudieron España durante el 
siglo xx junto a un breve recorrido bibliográfico de las investigaciones de movi-
lidad social realizadas, tanto de las que se hicieron con datos de la Encuesta 
Sociodemográfica como de las que, en general, tenían como objeto de estudio a 
los inmigrantes protagonistas de las migraciones interprovinciales del período. 
En la tercera, se exponen las fuentes y la metodología utilizada. Seguidamente, 
en la cuarta, se analizan las principales características sociodemográficas de 
la población valenciana residente en Cataluña en 1991. A continuación, en 
quinto lugar, se exponen los resultados del análisis de la movilidad social de 
los valencianos en comparación con la de otros grupos migrantes del Estado. 
Finalmente, en la sexta parte, se presentan y se discuten los resultados.

1. Objeto de estudio e hipótesis

El estudio se focaliza en el colectivo inmigrante valenciano por los siguientes 
dos motivos. Primero, porque se trata del principal contingente de población 
inmigrante en Cataluña hasta mediados del siglo xx. Si bien actualmente repre-
sentan una población de 62.000 personas3, una cifra hasta diez veces inferior 
de la que constituyen los andaluces, en 1930 llegaban a 126.165, el 25% de 
la población inmigrante proveniente del resto del Estado, por encima de los 
aragoneses —con 118.346 personas— y los murcianos —con 81.698— (Puja-
das, 1982)4. Y, segundo, porque, a diferencia de otros grupos inmigrantes de 
otras comunidades autónomas sobre los que más se ha trabajado en Cataluña 
—principalmente andaluces y gallegos (Pascual de Sans, 2011)—, los estu-
dios sobre inmigración valenciana son casi inexistentes a pesar de la cercanía 
cultural, propiciada por, entre otras cosas, el uso del catalán —en su variante 
occidental— de muchos de los inmigrantes, la proximidad de ambos territorios 
y el recuerdo de una historia compartida.

Se plantean tres hipótesis de trabajo. La primera es que los inmigrantes 
valencianos llegados desde finales del siglo xix hasta la década de 1970 mejo-
raron su situación respecto a la de sus progenitores y respecto a su situación 
antes de su llegada a Cataluña. La segunda es que la población inmigrada del 
País Valenciano experimentó, por lo general, una movilidad superior a la de 
otros orígenes o procedencias de España. Y la tercera hipótesis solo puede ser 

3.	 En concreto, 62.215 personas según los últimos datos provisionales del padrón de 2018.
4.	 Posteriormente, por el aumento de los flujos de llegada de otras zonas de España, la impor-

tancia relativa de la población valenciana descendió considerablemente. Desgraciadamente 
no sabemos con exactitud el año exacto en el que se produce el «cambio de liderazgo» en 
los grupos migrantes de Cataluña, ya que los censos llevados a cabo entre 1930 y 1970 solo 
especificaban si la persona registrada había nacido en la provincia de registro o en otra. Pese 
a eso, este se debía producir en la posguerra, con el inicio de la segunda oleada migratoria 
que llegaría a Cataluña.



La movilidad social de los valencianos en Cataluña	 Papers 2019, 104/3  451

planteada, pero no contrastada, y está íntimamente relacionada con el porqué 
de la invisibilidad de la migración valenciana en Cataluña en comparación 
con la de otros orígenes, traducida en los escasos trabajos que abordan su estu-
dio (González, 2007; Campmany, 2015; Domingo y Pitarch, 2015)5. Dicha 
invisibilidad, según nuestra última hipótesis, estaría atribuida, por un lado, 
a su antigüedad y, por otro lado, a una asimilación más rápida debido a la 
percepción de proximidad cultural. Los datos transversales y biográficos de 
la encuesta solo nos permiten verificar las dos primeras hipótesis, si bien con 
algunas limitaciones derivadas de la reducida muestra de valencianos residentes 
en Cataluña disponible en la Encuesta Sociodemográfica, a pesar de la magni-
tud de la misma para el conjunto del Estado y de ser única en su especie. Nos 
posibilitan, no obstante, aportar nuevas evidencias empíricas de la movilidad 
social de los inmigrantes en Cataluña y, en particular, de los valencianos con 
datos cuantitativos, dejando que futuros trabajos aborden el estudio detallado 
de sus determinantes acudiendo a fuentes cualitativas o documentales.

2. Las oleadas migratorias y los estudios de movilidad social

Desde los pioneros trabajos de García Barbancho (1967) o Capel (1967)  
—e incluso de Vandellós (1935), si nos referimos únicamente a Cataluña— 
hasta los recientes de Silvestre (2007, 2010), numerosos académicos han esta-
blecido, con ligeras diferencias en torno a la periodización, tres grandes oleadas 
migratorias en España, caracterizadas las dos primeras por un protagonismo de 
las migraciones interiores y la tercera por el auge de las entradas procedentes 
del exterior.

El primer periodo se extendió desde mediados o finales del siglo xix6 hasta 
el estallido de la Guerra Civil. Sin bien el conflicto bélico supuso el final de esta 
primera etapa, a principios de los años treinta los movimientos ya se habían 
empezado a mitigar. Respecto a Cataluña, en esta primera etapa atrajo sobre 
todo a inmigrantes de las áreas más cercanas, primeramente del País Valencia-
no y Aragón y más tarde de Murcia y Almería (Arango, 1976). Silvestre et al. 
(2015) distinguen, en esta primera oleada migratoria, el perfil de la migración 
de las primeras cohortes de llegada respecto a las últimas. En el primer caso, 
un perfil más elevado de los migrantes, una estructura ocupacional en destino 
menos diversificada y un menor peso de las ocupaciones no cualificadas carac-

5.	 Los pocos trabajos que hablan de la migración valenciana en Cataluña la han tratado como 
uno más de los orígenes de la migración interna española (Arango, 1976; Mirri, 1996; 
Oyón et al., 2001; Silvestre et al., 2015). Una excepción es el reciente trabajo de Domingo 
y Pitarch (2015), que realizan un análisis sociodemográfico actualizado de la población 
valenciana en Cataluña a partir de diversas fuentes del INE; el de González (2007), cen-
trado en Actuació Valencianista d’Esquerra, un grupo político de izquierdas y republicano 
formado por inmigrantes valencianos en la ciudad de Barcelona en la década de 1930, y el 
de Campmany (2015), sobre la colonia valenciana de Gavà.

6.	 Algunos autores incluso señalan como fecha de inicio de la emigración permanente del 
campo a la ciudad en el siglo xix la década de 1860 (Silvestre, 2010; Recaño, 1996).
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terizaron la situación del momento. Pero, a partir de la segunda década, la 
demanda de trabajo en grandes infraestructuras como la construcción del metro 
en Barcelona y la Exposición Universal de 1929 (Vilá, 1959; Olives, 1969; Pas-
cual de Sans et al., 2002) atrajo a una migración con un perfil de cualificación 
más bajo que llegó en un momento de mayor diversificación de la estructura 
ocupacional en destino y con mayor cabida del trabajo no cualificado.

La segunda oleada se inició en los años cuarenta o cincuenta y se extendió 
hasta mediados de los años setenta, momento del estallido de la crisis del 
petróleo y la llegada de la democracia a España (García y Pujadas, 1995). El 
mantenimiento de un éxodo rural ya iniciado en décadas anteriores culminó 
un proceso de redistribución de población rural hacia las zonas de desarro-
llo industrial en esta nueva oleada (Silvestre, 2002). Esta vez, en Cataluña, 
los flujos procedentes del sur peninsular —principalmente de Extremadura y 
Andalucía— destacaron sobremanera frente a los del resto del país7. Es cierto 
que Cataluña y Madrid continuaron siendo los principales polos de atracción 
en España, pero en este periodo surgieron o se consolidaron otros dos puntos 
de recepción: la Comunidad Valenciana y el País Vasco8.

Finalmente, la tercera oleada, protagonizada por población extranjera, se 
inició a partir de los años ochenta y acabó en torno a la crisis económica del 
2007. Durante este periodo, algunos territorios de destino que en décadas pre-
téritas habían sido grandes emisores de población —el Valle del Ebro, el litoral 
mediterráneo o los alrededores de la ciudad de Madrid— se convirtieron en 
centros de atracción (García y Stillwell, 1999). Pero lo más destacable de esta 
oleada fue lo que se conoció como el boom migratorio. Y es que, entre los años 
2000 y 2010, llegaron a España algo más de cinco millones de inmigrantes, 
lo que provocó unas consecuencias demográficas jamás vistas antes (Cachón, 
2002; Sabater et al., 2013; Galeano y Bayona, 2015).

Durante estas tres etapas, y a pesar de que desde la segunda oleada los 
flujos dirigidos al Principado fuesen sobrepasados ampliamente por los de 
otros orígenes, como Andalucía o Extremadura, la emigración valenciana ha 
tenido como destino principal Cataluña. En la primera y segunda etapas, 
además, adquirió carácter internacional9, aunque, debido al despegue de la 
economía valenciana a partir de los años sesenta, esos flujos se redujeron en 

7.	 Durante esta segunda etapa, con máximos localizados a mediados de los años sesenta, Cata-
luña pasará de tener 3,2 millones de habitantes en 1951 a 5,6 en 1975 (Domingo, 2014).

8.	 En la Comunidad Valenciana el desarrollo de su economía disminuyó la intensidad de 
algunos flujos al exterior, aspecto que afectaría a las migraciones dirigidas a Cataluña. Sin 
embargo, no se puede afirmar que dejasen de llegar valencianos al Principado. De hecho, 
como se verá más adelante, el grueso de los valencianos que en 1991 vivía en el Principado 
llegó en las décadas de 1950 y 1960. Respecto al País Vasco, y más concretamente la pro-
vincia de Vizcaya, esta ya empezó a sobresalir como punto de atracción migratoria a finales 
del siglo xix (Arbaiza, 1998), aunque la intensidad de sus flujos de atracción se encontraba 
muy por debajo de la de Cataluña y Madrid hasta esta segunda etapa.

9.	 Alcanzando determinados países donde su presencia se hizo notar, como Argelia (Bonma-
tí, 1989), los Estados Unidos (Morell, 2012), Francia (Babiano, 2001) o Latinoamérica 
(Pinotti y Cruz, 1992), por ejemplo.
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todas las direcciones, lo que convirtió al País Valenciano en un destino pre-
ferente, tanto para turistas (González, 2008) como para trabajadores del resto 
del Estado (Hermosilla, 1995)10. La investigación sobre la primera oleada 
migratoria ha estado muy desatendida en comparación con la segunda, en 
parte por las dificultades de su estudio debido a la escasez de fuentes, pero 
también por el menor desarrollo de las disciplinas sociales en el momento 
en que se produjo.

En cuanto a la temática de la movilidad social, esta ha sido abordada en 
España tardíamente en relación con la bibliografía anglosajona. La pionera obra 
Social Mobility, de Sorokin se publicó en 1927, fecha desde la cual los trabajos 
sobre esta materia experimentaron un crecimiento espectacular, especialmente 
tras la Segunda Guerra Mundial, tanto en Estados Unidos como en el resto de 
Europa (Echevarría, 1999). Sin embargo, en España, el interés que suscita esta 
disciplina no se generalizó hasta principios de la década de 1990 (Rodríguez, 
1993), aunque en décadas anteriores aparecieron algunas investigaciones (Aran-
da, 1976; Pinilla de las Heras, 1979). Diferentes estudios (Roiz, 1983; Murillo 
et al., 1983) coinciden en señalar a Díez y del Pino (1972) como los autores 
de la mejor síntesis sobre los trabajos de movilidad social en España hasta la 
década de 1970. En estos años aparecieron también los primeros Informes 
FOESSA (1970, 1975), en los que se abordaba la movilidad, la estructura y 
la desigualdad social en España. Pero es en 1975 cuando Díez et al. marcaron 
un punto y aparte con un estudio bastante completo en el que, a través de 
variables como la ocupación y la educación, utilizaron modernos modelos  
de análisis y de indicadores. En él determinaron que la educación del padre 
jugaba un rol mucho más importante que la ocupación de cara a un posi-
ble ascenso social del hijo, aunque con matices. Además, uno de los aspectos 
importantes que señalaron al final del estudio, y que entronca con nuestro 
trabajo, era la necesidad de introducir en futuras investigaciones un análisis 
que tuviese en cuenta variables de origen regional.

Ahora bien, el auténtico despegue de los trabajos sobre movilidad social 
en España se consolidó en los años noventa con las obras de Lorenzo Cachón 
(1989) y Julio Carabaña. Carabaña (1983, 1990, 1993). El manual que publi-
có Cachón en 1989 continúa siendo una obra de referencia para el estudio 
de la movilidad social en España, al recurrir a determinados estudios clásicos 
para discutir o corroborar ciertas metodologías de análisis desde diversas pers-
pectivas. Carabaña, en uno de sus primeros estudios, concluyó que algunos 
de los rasgos de la sociedad estamental española todavía seguían estando muy 
presentes en la reproducción social en el último cuarto del siglo xx, como el rol 
de las alianzas matrimoniales, además de insistir en que se había de prestar más 

10.	 A partir del año 2007, con el estallido de la crisis económica, los movimientos dirigidos al 
extranjero protagonizados por nacionales españoles desde el País Valenciano han vuelto a 
adquirir relevancia, al igual que pasó en otras partes de España. Esta vez, sin embargo, los 
destinos mayoritarios de esta nueva migración se concentraron en el Reino Unido, Francia, 
Alemania y EE. UU. (Pitarch y Blanes, 2016).
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atención a los ya conocidos mecanismos del origen ocupacional y educativo a 
la hora de estudiar la movilidad social.

No obstante, en la mayoría de trabajos hechos en nuestro país ha primado 
el análisis del conjunto de la población española o de la extranjera —o de 
ambas conjuntamente— y casi nunca se ha considerado como determinante 
la comunidad autónoma de origen del inmigrante. Cuando se ha hecho, en la 
mayoría de los casos, las diferentes procedencias territoriales se han reunido 
en un solo grupo. Por ejemplo, entre los trabajos pioneros, Pinilla de las Heras 
(1973) distinguía entre nativos —catalanes— y no nativos —no catalanes—. 
El problema de agrupar a todos los no nativos en una sola categoría era que no 
aportaba conclusiones teniendo en cuenta el efecto del origen regional, aspecto 
en el que podía haber profundizado, como se desprende del análisis que realizó 
en dos apartados en los que mostraba los periodos de admisión en empresas 
según las regiones de origen de los inmigrantes o la procedencia geográfica de 
los trabajadores en diferentes sectores de actividad económica. Carlota Solé 
realizó un estudio centrado en la migración andaluza (1981) y otro (1988) 
sobre el conjunto de los inmigrantes. En el primero de estos observó como la 
gran mayoría de andaluces que en su tierra tenían ocupaciones agrarias de nula 
o baja cualificación o que eran pequeños propietarios experimentaron una clara 
movilidad ocupacional ascendente, al igual, no obstante, que la que afectaba 
al conjunto de la población inmigrada y algo mayor a la experimentada por 
la población autóctona; pero en el segundo la autora no llegó a ninguna con-
clusión destacada sobre la movilidad. Asimismo, Pascual de Sans y Cardelús 
(1990), desde una perspectiva de retorno y partiendo de tres muestras, certi-
ficaron diferentes situaciones de movilidad ascendente o descendente, aunque 
quizás la constatación más importante fue el alto porcentaje de casos en que la 
situación socioocupacional anterior a la emigración se mantuvo sin cambios 
a lo largo del proceso migratorio, sobre todo en las personas que no habrían 
emigrado al extranjero. Con el nuevo siglo han aparecido nuevos trabajos 
que tratan la movilidad social en Cataluña (Casademont, 2016; Martínez y 
Marín, 2010, 2011; Recaño y Roig, 2003; Silvestre et al., 2015), pero solo el 
de Silvestre et al., centrado en la primera oleada migratoria, y el de Recaño y 
Roig, centrado en la segunda, distinguen como variable importante el origen 
de nacimiento de los diferentes inmigrantes internos a la hora de hablar de las 
trayectorias de movilidad social en Cataluña. Tanto en un trabajo como en 
otro, se manifiesta que ha existido en Cataluña una estructura de movilidad 
social en parte conformada por los diferentes orígenes de los inmigrantes, lo 
que respondería, también parcialmente, a una sociedad que se renueva cons-
tantemente por crecimiento migratorio, con flujos de perfil sociodemográfico 
diverso. Sin embargo, fueron Recaño y Roig (2003) los que apuntaron —pre-
cisamente utilizando la misma fuente que esta investigación— como, en los 
procesos de movilidad social para determinados grupos inmigrantes y en ciertos 
contextos socioeconómicos (Cataluña y País Vasco), la educación podría ser 
un activo no tan valorado a la hora de adquirir un estatus social elevado como 
en otros contextos (Madrid).
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Pero, pese a dichas aportaciones puntuales, este tema sigue sin suscitar mayo-
ritariamente la atención de los investigadores de este ámbito. La disponibilidad 
de fuentes estadísticas específicas para su estudio explica en parte esta desaten-
ción. A pesar de que la Encuesta Sociodemográfica constituyó un hito en el 
panorama de las estadísticas de España, dio paso a escasos análisis sobre movili-
dad social (Carabaña, 1996, 1999; Recaño y Roig, 2003; Bernardi, 2007), aún 
y cuando por primera vez se recogía información biográfica de la vida laboral, 
educativa, migratoria y familiar de 158.264 individuos. Fue más aprovechada 
para el análisis demográfico de la fecundidad (Sánchez, 1998), la nupcialidad 
(Miret, 2001; Pérez, 2001), la emancipación juvenil (Miret, 2005; Hernández, 
2002) o el estudio de las trayectorias residenciales (Susino, 2003; Módenes, 
1998). Para el estudio de la movilidad social en uno o más territorios (Gober-
nado, 1994; Requena, 2010) o en todo el país (Echevarría, 1998; Marqués y 
Herrera-Usagre, 2010; Fachelli y López-Roldan, 2015) se han utilizado fuentes 
con muestras mucho más reducidas, como la Encuesta de Estructura, Conciencia 
y Biografía de Clase (Encuesta ECBC) o las diferentes encuestas de condiciones 
de vida (ECV), las cuales limitan el estudio de la movilidad social por origen de 
nacimiento de la población. Sí que para para la tercera oleada migratoria se 
ha contado con información de la Encuesta Nacional de Inmigrantes (ENI), 
realizada por el INE en el año 2007, que ha significado otro hito dentro del 
panorama estadístico español y ha destacado por proporcionar un gran número 
de estudios sobre diferentes dimensiones de la movilidad social de los extranjeros 
(Aysa-Lastra y Cachón, 2013; Caparrós y Navarro, 2010; Simón et al., 2010; 
Stanek y Veira, 2009), pero el tamaño muestral de esta encuesta tampoco ha 
permitido realizar una diferenciación detallada de los inmigrantes por origen 
ni una representatividad de los resultados a nivel de comunidades autónomas.

3. Fuentes y metodología

Este estudio ha recurrido, por un lado, a los microdatos de la Encuesta Socio-
demográfica de 1991 (ESD91) y, de modo complementario, a los del censo 
de población de 1991, ambas fuentes elaboradas por el Instituto Nacional de 
Estadística (INE). La descripción de las principales características sociode-
mográficas de la población valenciana se realizó en base a los datos censales, 
mientras que para el resto de cálculos se utilizó la ESD91.

La ESD91 contiene información retrospectiva de más de 150.000 indivi-
duos de 10 años o más de edad residentes en España en 1991, es representativa 
por comunidades autónomas y ofrece información biográfica de la historia 
migratoria, laboral, educativa y familiar. No se han hecho desde entonces 
otras encuestas sociodemográficas de triple biografía en España, excepto la 
mencionada ENI, que solo contemplaba a la población nacida en el extranjero.  
A pesar de ser también única por el volumen total de la muestra, la submuestra 
de población nacida en la Comunidad Valenciana residente en Cataluña en 
1991 es de solo 315. Pese a eso, Cataluña, después del País Valenciano, cons-
tituye la comunidad autónoma con mayor número de valencianos.
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La población residente en hogares en Cataluña en 1991 era de 6.059.487 per-
sonas, de las cuales 79.763 eran nacidas en la Comunidad Valenciana (tabla 1). 
Para el estudio de la movilidad de los inmigrantes valencianos en compara-
ción con la del resto de inmigrantes nacidos en otras comunidades autónomas, 
únicamente se distinguieron a aquellos grupos cuyo peso poblacional en el censo 
al menos representase un 1% de la población total residente. Esto es, aparte de 
valencianos, los andaluces, extremeños, castellanoleoneses, aragoneses, castellano-
manchegos, gallegos y murcianos. El resto se descartó para el análisis y tampoco 
se consideró el formar con ellos un único grupo, ya que agruparía a regiones tan 
diversas entre sí como las Baleares, Madrid, Ceuta o la Rioja, por ejemplo.

El análisis de la movilidad social de los valencianos se realizó siempre en 
comparación con la movilidad de los inmigrantes de las comunidades autóno-
mas de origen antes mencionadas. Se analizó la movilidad intrageneracional, 
por una parte, y la intergeneracional, por otra. Sin embargo, para estudiar la 
movilidad intrageneracional se utilizaron diferentes variables de la biografía 
laboral que para la intergeneracional. Con la primera se examinaron los cam-
bios experimentados en la biografía laboral de los individuos que migraron 
entre los 25 y los 49 años, un año antes y diez después de hacerlo con el empleo 
de las variables sector de actividad y condición socioeconómica de la ESD91. 
Para ello se calcularon los valores tipificados y las pruebas de Chi2 para obte-

Tabla 1. Población residente en Cataluña por territorios de nacimiento, 1991

Lugar de nacimiento Número de personas % sobre población Cataluña 

Cataluña 4.089.365 67,5%

Andalucía 867.098 14,3%

Extremadura 170.387 2,8%

Castilla y León 154.271 2,5%

Aragón 148.700 2,5%

Castilla-La Mancha 138.677 2,3%

Extranjero 128.164 2,1%

Comunidad Valenciana 79.763 1,3%

Galicia 79.185 1,3%

Murcia, Región de 77.335 1,3%

Madrid, Comunidad de 41.002 0,7%

País Vasco 17.533 0,3%

Asturias, Principado de 15.784 0,3%

Navarra, Comunidad Foral de 12.690 0,2%

Cantabria 10.153 0,2%

Balears, Illes 9.433 0,2%

Rioja, La 8.621 0,1%

Ceuta, Melilla y otros territorios españoles 6.802 0,1%

Canarias 4.521 0,1%

Total 6.059.487 100,0%

Fuente: elaboración propia a partir del censo de 1991 (INE)
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ner la significación estadística y ver cómo estaban los inmigrantes de unos y 
otros orígenes —sobrerrepresentados o infrarrepresentados en las categorías de 
ambas variables— antes y después de la migración. Con la intergeneracional se 
comparó la situación del hijo o de la hija con la del padre cuando el primero  
o la primera tenía 16 años. En el estudio de este tipo de movilidad se optó por 
la variable categoría socioeconómica. No se contempló al colectivo femenino, 
no solo porque su movilidad social requiere de precauciones metodológicas 
específicas por la forma particular que tienen de relacionarse con el mercado 
laboral (Salido, 2002), sino también porque la ESD91 no ofrece información 
sobre la categoría socioeconómica de la madre11.

La categoría socioeconómica se agrupó ante la exigüidad de la muestra. 
La variable original distinguía trece categorías que expresaban cierta jerarquía 
vertical: «Empleadores expertos», «Empleadores no expertos», «Autónomos 
expertos», «Autónomos cualificados», «Autónomos no cualificados», «Cua-
dros expertos», «Cuadros no expertos», «Empleados expertos», «Empleados 
semiexpertos», «Empleados cualificados no manuales», «Empleados cualificados 
manuales», «Empleados no cualificados» y «No clasificables». Para la agrupa-
ción se intentó utilizar una perspectiva más neoweberiana que neomarxista 
(Domingo-Salvany et al., 2013) en la definición de las tres categorías sociales 
distinguidas, en especial, en relación con las categorías media y baja. Es decir, 
el principio rector de los grupos no es quién dispone de la propiedad de los 
medios de producción, sino una clasificación de las ocupaciones que trataría 
de definir cierta jerarquía de prestigio o renta. Cabe recordar que la categoría 
socioeconómica, a diferencia de las otras variables, deriva de la combinación 
de información de variables obtenidas directamente de las preguntas del cues-
tionario sobre educación y ocupación y que fue construida por el propio INE 
(Aranda, 1992). De manera que los «Autónomos no cualificados», aun siendo 
propietarios de los medios de producción, aparecen ubicados en la categoría 
baja, y los «Empleados cualificados manuales» o los «Empleados cualificados no 
manuales», así como los «Empleados expertos» y los «Empleados semiexpertos», 
no se agrupan en una categoría trabajadora en sentido amplio, sino también en 
la categoría media. Es decir, se siguió un modelo de clasificación más próximo 
a Goldthorpe que a Wright, en el que la categoría media se asemejaría al con-
cepto de clases intermedias, definida como una «categoría heterogénea cuya 
característica común no es otra que la de situarse en la zona de la estructura 
social que registra mayor permeabilidad y movilidad social» (González, 1992: 
107) o «zona de amortiguación social» (Echevarría, 1999), debido a la relativa 
permeabilidad que le caracteriza. Obviamente, la división en tres categorías 
planteó muchos dilemas. Además de cómo clasificar a los autónomos —que se 
resolvió en función de la cualificación—, la clasificación de los empleadores, sin 
disponer del número de empleados, también es discutible, porque seguramente 

11.	 No se puede decir que el análisis de la movilidad social femenina sea una materia de escaso 
estudio, aunque lo cierto es que la mayoría de investigaciones clásicas sobre movilidad social 
y ocupacional han restringido su análisis a la población masculina ocupada (Salido, 1996).
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es una categoría muy heterogénea. Así pues, las doce categorías, excluyendo 
los «No clasificables», se reagruparon en tres: la alta, la media y la baja. La alta 
comprende las cuatro primeras categorías de la variable original; la baja, la de 
los empleados y autónomos no cualificados, y la media, el resto. Ahora bien, 
los criterios variaron ligeramente entre hijos y padres por diversos aspectos. 
En los primeros análisis se desveló no solo la insuficiencia de significación 
estadística para desagregación extensa, sino también que la trayectoria de los 
autónomos no cualificados (padre) y los empleados no cualificados (hijo) era 
una de las pocas significativamente sobrerrepresentadas en el conjunto y la 
única descendente en la movilidad intergeneracional de migrantes. Además, el 
90% de los padres clasificados como «Autónomos no cualificados» se ocupaba 
en la agricultura, mientras que en el caso de los hijos solo lo hacía el 55% 
(mientras que un 25% aparece concentrado en la industria manufacturera y 
transportes). Así, ante la difícil tesitura de la ubicación de los autónomos, se 
optó por clasificar los no cualificados en el caso de los padres en la categoría 
baja y en el de los hijos autónomos, en la media, para controlar de algún modo 
la alteración del contenido de las ocupaciones y el significado de la categoría 
de autónomo entre padres e hijos.

Con la agrupación de estas tres categorías (baja, media y alta) se realizaron 
las tablas de movilidad intergeneracional de entrada y salida, se calcularon las 
tasas de movilidad absolutas o brutas totales —ascendente y descendente— y 
de inmovilidad, así como el indicador de Duncan (1955). Respecto a las tablas 
de movilidad, en las de entrada se representan el conjunto de personas con un 
mismo destino (hijo) que procede de distintas posiciones de origen (padre), 
mientras que en las de salida se representa el conjunto de personas de un 
mismo origen (padre) que termina en destinos diferentes (hijo). Las tasas de 
movilidad absoluta representan el total de individuos móviles, es decir, el total 
de individuos que muestran una categoría de origen (padre) distinta de la suya 
(hijo) sobre el total. La fórmula para calcularla es la siguiente:

Donde nii define el número de casos de las celdas de la diagonal de las 
tablas de movilidad, aquellos individuos que presentan una categoría distinta 
a la de sus padres, y N es el número total individuos. Se puede distinguir 
entre movilidad absoluta descendente y ascendente en función de si lo que se 
contabiliza son individuos que descienden de categoría laboral respecto a los 
padres o si ascienden. La tasa de inmovilidad absoluta o bruta relaciona el total 
de individuos que presentan la misma categoría que la de sus padres sobre el 
total. Todas estas medidas son brutas, ya que calculan la movilidad absoluta o 
real, sin distinguir entre: 1) aquella que responde al cambio estructural de las 
ocupaciones o de las categorías socioeconómicas que, con el paso del tiempo, 
muestran las economías en el transcurso de las generaciones de padres e hijos, 
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y 2) la movilidad ligada a los cambios asociados entre las categorías de origen 
(padres) y de destino (hijos), neta de los efectos de tipo estructural.

El indicador de Duncan sigue siendo una medida bruta resumen que expre-
sa el porcentaje de hijos que deberían cambiar de ocupaciones, sin reposición, 
para que la distribución del empleo en padres e hijos fuese idéntica (un valor 
nulo para este índice significa que la distribución de la ocupación de todos los 
hijos es idéntica a la distribución de los padres). Se expresa así:

Donde Pi y Hi son el número de padres y de hijos en la ocupación i, respec-
tivamente, y P y H son el total de padres y de hijos ocupados, respectivamente.

Además, para captar las oportunidades relativas de movilidad, es decir, la 
movilidad neta de los efectos de cambio estructural, se ha calculado otro indi-
cador, las razones de momios u odds ratio (Carabaña, 1999). Estas se calculan 
entre las distintas combinaciones de categorías de origen (padres) y destino 
(hijos) a partir de las frecuencias de la tabla de origen y destino. Dicho indi-
cador expresa el cociente entre la probabilidad de que un individuo tenga una 
categoría j teniendo el padre una categoría j y su complemento: 

De modo que las razones de momios comparan, por ejemplo, la probabili-
dad que tiene un individuo de origen de categoría media (padre) de tener una 
categoría baja (hijo), en contraposición con otro de origen de categoría alta 
(categoría de referencia) de reproducir su situación.

Seguidamente, se ha realizado un modelo de regresión binomial para los 
individuos de origen de categoría social baja en el que la variable dependiente 
era la probabilidad de experimentar una ascensión frente a la inmovilidad 
tomando como referencia a los inmigrantes de origen valenciano, y un modelo 
multinomial para los individuos de categoría de origen media y alta en los que 
la variable dependiente era la probabilidad de experimentar un ascenso o un 
descenso social, en relación con la inmovilidad de los inmigrantes de categoría 
media de origen valenciano (categoría de referencia). Estos modelos nos per-
mitieron controlar el efecto de la edad.

4. �Los valencianos en 1991 en Cataluña. Principales características 
sociodemográficas

Los inmigrantes de origen valenciano que residían en 1991 en Cataluña —más 
de 79.000 personas— constituían el grupo de población que presentaba una edad 
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media más elevada (57 años) después de los murcianos (60 años) y muy por enci-
ma de la que presentaban los orígenes mayoritarios de entonces12. Se trataba de una 
población envejecida no solo en relación con el resto de inmigrantes, sino también 
respecto a los nativos, que registraban en esa fecha una edad media de 33 años.

La pirámide de población nos aproxima al historial migratorio de ese 
momento (figura 1), al reflejar una población que tenía entre 40 y 70 años de 
edad en su mayoría (un 58%) y que migró en su mayor parte en las décadas 
de 1950 y 1960 (un 42% del total llegó entre 1950 y 1969). El análisis de las 
décadas de llegada de la población de origen valenciano en 1991 nos mues-
tra cómo también era posible localizar entonces estratos de la primera oleada 
migratoria del siglo xx —la correspondiente a la década de 1920 principal-
mente (figura 2)13—. No es de extrañar, por tanto, que hasta un tercio de la 
población valenciana en 1991 (34%) fuese mayor de 64 años. 

Además de esto, la población valenciana residente en Cataluña en 1991 se 
caracterizaba por las siguientes tres particularidades. 

En primer lugar, al existir más población valenciana entonces que en el 
presente, había un destacado número de municipios valencianos que aportaban 

12.	 Los andaluces, por ejemplo, tenían una media de edad de 48 años, y los extremeños, de 47 años.
13.	 Gran parte de la población valenciana registrada en 1930 en el padrón habría fallecido 

años antes de realizarse el censo de 1991 o la Encuesta Sociodemográfica, al tratarse de una 
inmigración muy antigua, incluso de finales del siglo xix (Oyón et al., 2001), por lo que su 
registro en el censo de 1991 es muy escaso.

Figura 1. Pirámide de la población valenciana residente en Cataluña, 1991

Fuente: elaboración propia a partir del censo de 1991 (INE)
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efectivos a Cataluña que actualmente no encontraríamos de manera tan desta-
cada en los últimos datos del padrón continuo. Se trata de núcleos del interior 
valenciano que sufrieron un gran éxodo rural que se inició a principios del 
siglo xx y se intensificó a partir de los años cincuenta. Algunos de ellos no con-
siguieron recuperarse (Hernández, 2004), sin embargo, otros, a pesar de haber 
mantenido los movimientos emigratorios con altibajos, consiguieron mitigar 
los efectos del éxodo poblacional e incluso obtener una cierta estabilidad demo-
gráfica, gracias, en parte, al desarrollo de alguna actividad económica14. 

En segundo lugar, aunque una primera mirada de la distribución de la 
población valenciana en Cataluña pareciese indicarnos que los valencianos se 
distribuían preferentemente en las ciudades que albergaban a más de 1.000 
valencianos cada una y en torno a ellas (véase el mapa 1), esto no era exacta-
mente así. Un análisis más profundo de su concentración realizado a través del 
cociente de localización (CL)15 nos señala que en 1991 solo existían dos zonas 

14.	 Los municipios de Requena, Utiel (Piqueras y Sanchís, 1986), Vila-Real, Burriana (Romero 
y Domingo, 1979) o Villena (Sebastià, 1997) serían algunos ejemplos de este último caso.

15.	 El cociente de localización (CL) es uno de los indicadores metodológicos más sencillos 
que existe y que sirve para determinar el grado de concentración de un colectivo o de una 
actividad económica en un área determinada en relación con el conjunto. Suele ser muy 
utilizado tanto en geografía como en economía y demografía. Su fórmula se puede resumir 
de la siguiente manera:

CLi = (vi / ti) / (V / T)
	 Donde vi y ti representan a la población inmigrante que estudiamos y a la población total 

en un área determinada (en nuestro caso, municipios), y V y T representan a la población 
total inmigrante que estudiamos y al conjunto de la población total de todo el territorio 
(en nuestro caso, Cataluña). Si el resultado de este indicador es igual a 1, nos indica que el 
municipio tiene una concentración normal respecto al total de Cataluña. Si el resultado es 

Figura 2. Población valenciana residente en Cataluña por periodos de llegada, 1991

Fuente: elaboración propia a partir del censo de 1991 (INE)
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de elevada concentración valenciana: la localizada en torno al Área Metropo-
litana de Barcelona, por una parte, y la situada en torno a les Terres de l’Ebre, 
por otra parte (véase el mapa 2). Sí que es cierto que una tercera área está 
emergiendo en torno a la ciudad de Tarragona, pero no con la importancia 
que adquirirá en el siglo xxi, tras la masiva llegada de docentes a esta área16. 

superior a 1, la concentración en este municipio será superior a la del resto de municipios, 
y si es inferior nos indica lo contrario, que los inmigrantes de un determinado municipio 
están infrarrepresentados ahí. Para la representación de nuestros cálculos, sin embargo, 
hemos utilizado las mismas categorías de clasificación que Brown y Chung (2006), los cuales 
consideran que una relación entre 0,85 y 1,20 indica una concentración neutral, mientras 
que por encima hablaríamos de sobrerrepresentación, y por debajo, de infrarrepresentación. 
Cabe decir que hemos descartado las poblaciones donde viven menos de 5 personas nacidas 
en el País Valenciano, para no distorsionar los resultados.

16.	 Y es que la tercera área, que se ubica en un eje que comprende Reus, Tarragona y alrededo-
res, estaría íntimamente relacionada con la reciente migración valenciana más cualificada, 
principalmente de personas vinculadas al mundo de la enseñanza, ya que dicho eje abarca 
justamente la zona territorial del Departament d’Ensenyament de Tarragona (Domingo y 
Pitarch, 2015).

Mapa 1. Distribución de la población nacida en el País Valenciano residente en Cataluña 
por municipios

Fuente: elaboración propia a partir del censo de 1991 (INE)
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Y en tercer y último lugar, en el año 1991 el sector ocupacional que aglu-
tinaba a más valencianos era el de los artesanos y trabajadores cualificados de 
las industrias manufactureras y la construcción, con casi un 19%. Le seguían a 
poca distancia el de los técnicos y profesionales de apoyo, con un 16%, y el de 
los operadores de instalaciones y maquinaria y montadores, con un 15%. Por 
tanto, no había una destacada mayoría que se dedicara al ámbito de la ense-
ñanza, la investigación o las ciencias de la salud como pasa ahora (Domingo y 
Pitarch, 2015), sino que existía una mayor heterogeneidad ocupacional.

Además de esto, una variable que hay que tener presente cuando se habla 
de procesos de movilidad social es el grado de conocimiento y uso de la lengua 
de la sociedad de acogida. Pues bien, el conjunto de la inmigración valenciana 
—parte de la cual compartía su lengua con la sociedad catalana— mostraba 
unos índices muy elevados en el conocimiento y uso del catalán (figura 3), lo 
que les situaría, sin ninguna duda, con una ligera ventaja respecto al resto de 
inmigrantes de cara a un posible ascenso de estatus. 

La afinidad cultural y lingüística, la mayor antigüedad de los stocks, una 
inmigración con mayor componente individual que la de otras comunida-

Mapa 2. Concentración de la población nacida en el País Valenciano residente en Cataluña 
según municipios

Fuente: elaboración propia a partir del censo de 1991 (INE)
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Figura 3. Grado de conocimiento del catalán de la población residente en Cataluña por lugar 
de nacimiento, 1991

Fuente: elaboración propia a partir del censo de 1991 (INE)
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Figura 4. Composición por origen de las parejas de la población inmigrante según la comu-
nidad autónoma de nacimiento en Cataluña, 1991

Fuente: elaboración propia a partir del censo de 1991 (INE)
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des autónomas de origen, una menor capacidad de elección en el mercado 
matrimonial entre sus propios congéneres o un grado más elevado de inte-
gración podrían explicar el relativamente alto porcentaje de matrimonios 
entre catalanes y valencianos en 1991. Solo los aragoneses, con un 38% 
de parejas con algún catalán o catalana, se aproximaban a los valores de 
los valencianos, un 44% (figura 4). Los valencianos eran, por otra parte, 
los que menos estaban casados con ciudadanos de su misma comunidad 
autónoma (un 27% de las parejas), seguidos por los murcianos, pero ya 
con un 34%.

5. Análisis y resultados 

5.1. Movilidad intrageneracional

Antes de adentrarnos en el análisis, sería conveniente saber las tasas de actividad 
de los valencianos que residían en 1991 en Cataluña. Los hombres que habían 
migrado entre los 20 y los 49 años de edad presentaban una tasa de ocupación 
del 79% el año previo a migrar, mientras que la de las mujeres era del 47%; 
diez años después, los porcentajes correspondientes eran de un 92% en los 
hombres y un 36% en las mujeres. En general, todos los orígenes incrementa-
ron la ocupación masculina y disminuyeron la femenina, pero las valencianas 
lo hicieron en mayor medida que el resto.

A continuación, tras calcular los valores tipificados y realizar las corres-
pondientes pruebas de Chi2, se presentan las tablas de doble entrada de los 
inmigrantes por comunidad autónoma de nacimiento y por sector de actividad 
en ambos momentos de la biografía laboral, diferenciando las mujeres de los 
hombres. Los valores tipificados por debajo de –1,96 indican que el sector de 
actividad de la comunidad autónoma correspondiente está infrarrepresentado 
(«Infra») respecto al total, si están por encima de 1,96, que está sobrerrepre-
sentado («Sobre»), y si están entre –1,96 y 1,96, que no tiene un peso diferente 
(«No dif.»). Cuando los valores esperados están por debajo de 5, las celdas se 
muestran vacías por no tener significación estadística.

En la etapa previa a la migración, lo más destacable es que los valencia-
nos no presentan un perfil diferenciado estadísticamente significativo del 
conjunto de migrantes, como tampoco lo hacen los murcianos ni los caste-
llanomanchegos. Los andaluces se dedican al sector de la construcción en 
una proporción mayor de la esperada y los castellanoleoneses y los gallegos 
trabajan en el sector servicios. La infrarrepresentación en servicios de la 
ocupación se presenta entre los andaluces y los extremeños y en la construc-
ción entre los aragoneses y castellanoleoneses. Estos últimos, además, están 
infrarrepresentados en el sector de la agricultura y sobrerrepresentados en 
la industria.

Las mujeres valencianas tampoco presentan un perfil estadísticamente dife-
rente del conjunto antes de migrar y sí que destacan, en cambio, las andaluzas, 
con su mayor peso en la agricultura y menor en los servicios, o las castella-
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noleoneses y las murcianas, sobrerrepresentadas en el sector servicios y en la 
industria, respectivamente. 

Los valencianos, después de la migración y a diferencia que antes, sí se 
distinguen del conjunto con una ocupación menor en la construcción y más 
alta en servicios. Los andaluces, los aragoneses, los extremeños, los gallegos 
y los castellanoleoneses siguen despuntando en los mismos sectores antes y 
después de migrar, aunque los últimos ahora también lo hacen en la industria. 
Los murcianos, al contrario, son los que tienen una distribución menos dife-
renciada, tanto antes como después de migrar, y se parecen más a los migran-
tes castellanomanchegos, extremeños y gallegos, aunque los dos primeros se 
distinguen después de migrar por una infrarrepresentación en los servicios, 
mientras que en los gallegos ocurre lo contrario, puesto que destaca su mayor 
ocupación en este sector. 

Tabla 2. Test de Chi2, distribución del sector económico al que se dedicaban un año antes 
de migrar los migrantes que vivían en Cataluña, varones y mujeres, 1991

Hombres

  Andalucía Aragón Castilla-La Mancha Castilla y León

Agricultura, ganadería y pesca 1,5 No dif. –1,1 No dif. 1,7 No dif. –3,4 Infra

Industria –1 No dif. 1,1 No dif. 0,6 No dif. 0,4 No dif.

Construcción 4,7 Sobre –2,1 Infra –1,6 No dif. –3,5 Infra

Servicios –2 Infra 0,7 No dif. –1,5 No dif. 3,5 Sobre

Servicio doméstico – – – – – – – –

  País Valenciano Extremadura Galicia Murcia

Agricultura, ganadería y pesca –0,5 No dif. 1,8 No dif. –1 No dif. –0,7 No dif.

Industria –0,1 No dif. 0,9 No dif. –1,4 No dif. –0,3 No dif.

Construcción –1,9 No dif. 0,6 No dif. 0 No dif. –0,4 No dif.

Servicios 1 No dif. –2,5 Infra 2 Sobre 1,8 No dif.

Servicio doméstico – – – – – – – –

Mujeres

Andalucía Aragón Castilla-La Mancha Castilla y León

Agricultura, ganadería y pesca 3,3 Sobre –1,6 No dif. –1,5 No dif. –1,6 No dif.

Industria –1 No dif. 0,7 No dif. –1,9 No dif. 0,2 No dif.

Construcción – – – – – – – –

Servicios –3,4 Infra 1,2 No dif. 0,8 No dif. 2,3 Sobre

Servicio doméstico 0,6 No dif. –1 No dif. 0,4 No dif. 0,4 No dif.

  País Valenciano Extremadura Galicia Murcia

Agricultura, ganadería y pesca –0,9 No dif. –1,3 No dif. 1,5 No dif. –0,4 No dif.

Industria 0,7 No dif. –0,4 No dif. –0,9 No dif. 4,4 Sobre

Construcción – – – – – – – –

Servicios 0,8 No dif. 0,7 No dif. 0,4 No dif. –0,2 No dif.

Servicio doméstico –0,2 No dif. 0,1 No dif. 0,3 No dif. –1,7 No dif.

Fuente: elaboración propia a partir de la ESD91 (INE)
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El perfil relativo de la distribución de la ocupación entre las mujeres inmi-
grantes por origen cambia menos que el de los hombres antes y después de 
migrar: las valencianas, al igual que las catellanomanchegas, las gallegas y las 
extremeñas, presentan una distribución de la ocupación que podemos decir 
que no se diferencia del resto de población antes y después de migrar. Por el 
contrario, las proporciones de mujeres andaluzas en el sector agrícola se revelan 
superiores antes de migrar, pero no después, y viceversa respecto a la ocupa-
ción en servicio doméstico, que concentra mayor ocupación que el conjunto. 
La sobrerrepresentación de las aragonesas y de las castellanoleonesas se da en 
servicios, mientras que las murcianas son las únicas en la que se aprecia una 
sobrerrepresentación en la industria antes y después de migrar.

En las tablas 4 y 5 se presentan los mismos datos para la situación 
profesional. Los oriundos del País Valenciano sobresalen por una menor  

Tabla 3. Test de Chi2, distribución del sector económico al que se dedicaban diez años 
después de migrar los migrantes que vivían en Cataluña, varones y mujeres, 1991

Hombres

Andalucía Aragón Castilla-La Mancha Castilla y León

Agricultura, ganadería y pesca 0,6 No dif. –1,1 No dif. 1,9 No dif. –3,6 Infra

Industria –2,4 Infra 1,6 No dif. 0,9 No dif. 2 Sobre

Construcción 4,9 Sobre –2,6 Infra –0,8 No dif. –3,2 Infra

Servicios –3,2 Infra 1,5 No dif. –2,1 Infra 4,4 Sobre

Servicio doméstico – – – – – – – –

  País Valenciano Extremadura Galicia Murcia

Agricultura, ganadería y pesca 0,2 No dif. 1,3 No dif. –0,4 No dif. 0,5 No dif.

Industria –0,3 No dif. 0,8 No dif. –0,8 No dif. –0,7 No dif.

Construcción –2,8 Infra 1,2 No dif. –1,1 No dif. –0,6 No dif.

Servicios 3,4 Sobre –2,7 Infra 2,6 Sobre 0,8 No dif.

Servicio doméstico – – – – – – – –

Mujeres

Andalucía Aragón Castilla-La Mancha Castilla y León

Agricultura, ganadería y pesca 1,3 No dif. –1,3 No dif. 0 No dif. –1,1 No dif.

Industria 0,3 No dif. –1 No dif. –0,3 No dif. –0,5 No dif.

Construcción – – – – – – – –

Servicios –2,4 Infra 2,4 Sobre –1,8 No dif. 4,1 Sobre

Servicio doméstico 2,8 Sobre –1,1 No dif. –0,9 No dif. –1,6 No dif.

  País Valenciano Extremadura Galicia Murcia

Agricultura, ganadería y pesca –0,5 No dif. –0,4 No dif. – – – –

Industria –0,1 No dif. 0,4 No dif. –0,9 No dif. 2,3 Sobre

Construcción – – – – – – – –

Servicios –0,3 No dif. –1,4 No dif. 1,1 No dif. 0,3 No dif.

Servicio doméstico –0,8 No dif. –0,1 No dif. 1,2 No dif. –2 Infra

Fuente: elaboración propia a partir de la ESD91 (INE)
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proporción de asalariados antes y después de migrar, y solo después de la 
migración destacan también por una elevada ocupación en el empresariado. 
Los aragoneses destacan con un perfil parecido e inverso al de los andaluces 
con infrarrepresentación en la situación de empresario y sobrerrepresenta-
ción entre los asalariados, tanto antes como después de la migración. Solo 
los castellanoleoneses presentan una sobrerrepresentación en la situación de 
funcionario después de la migración. Las mujeres inmigrantes en su situa-
ción profesional resultan menos diferencias por comunidad autónoma de 
nacimiento que los hombres y las de la Comunidad Valenciana no presentan 
diferencias con el conjunto. Solo las aragonesas y las murcianas aparecen 
antes de migrar significativamente con menor proporción en la situación 
de ayudas familiares, aunque en las segundas es menor la concentración tras 
la migración. Las andaluzas se distinguen antes y después con menor peso 
significativo de las funcionarias y más en la de ayuda familiar después de 
migrar. Las murcianas también concentran más trabajo asalariado a los diez 
años de llegar a Cataluña. 

Tabla 4. Test de Chi2, distribución de la situación profesional a la que se dedicaban un año 
antes de migrar los migrantes que vivían en Cataluña, varones y mujeres, 1991

Hombres

Andalucía Aragón Castilla-La Mancha Castilla y León

Empresario –3,6 Infra 4,1 Sobre 0,6 No dif. –0,9 No dif.

Ayuda familiar o coop. –1 No dif. –1 No dif. 0,7 No dif. 0,2 No dif.

Asalariado 5,7 Sobre –2,7 Infra –1,2 No dif. –2,6 Infra

Funcionario –1,4 No dif. 0,2 No dif. 0,1 No dif. 1,3 No dif.

  País Valenciano Extremadura Galicia Murcia

Empresario 1,1 No dif. 0,9 No dif. 0,9 No dif. 0,1 No dif.

Ayuda familiar o coop. –0,2 No dif. 0,6 No dif. 0,1 No dif. 1,7 No dif.

Asalariado –2,8 Infra 0 No dif. –1,2 No dif. –0,4 No dif.

Funcionario – – –0,5 No dif. – – –

Mujeres

  Andalucía Aragón Castilla-La Mancha Castilla y León

Empresario –0,7 No dif. – – – – –1,5 No dif.

Ayuda familiar o coop. 1,1 No dif. –2,1 Infra 0,3 No dif. –0,4 No dif.

Asalariado –0,4 No dif. 0 No dif. –1,1 No dif. 0,5 No dif.

Funcionario –2,3 Infra – – – – – –

  País Valenciano Extremadura Galicia Murcia

Empresario – – – – – – – –

Ayuda familiar o coop. 0,4 No dif. 0,3 No dif. 1,6 No dif. –2,5 Infra

Asalariado 0,4 No dif. 0,4 No dif. –1,9 No dif. 2,8 Sobre

Funcionario – – – – – – – –

Fuente: elaboración propia a partir de la ESD91 (INE)
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5.2. Movilidad intergeneracional

En la tabla 6 se muestran las tasas de movilidad absoluta intergeneracional de 
la categoría socioeconómica de los inmigrantes de 30 a 64 años residentes en 
Cataluña en 1991 —en comparación con la de sus padres cuando estos tenían 
16 años—, según la comunidad autónoma de nacimiento del inmigrante y el 
indicador de Duncan. Los nacidos en la Comunidad Valenciana, con una tasa 
del 56%, registran el máximo valor de movilidad ascendente. Seguidamente 
encontramos a los de Castilla y León, con una tasa en torno al 54%, y a los 
de Murcia, con una del 53%. En cambio, los inmigrantes con menor tasa de 
movilidad ascendente son los de Andalucía y Galicia, con porcentajes simi-
lares. Andalucía, además, junto a Castilla-La Mancha, es la comunidad con 
una mayor tasa de inmovilidad, con un 43%. En la movilidad descendente 
destaca con el máximo porcentaje de Galicia y el mínimo de Castila y León. 
El indicador de Duncan resume estos efectos brutos señalando unos valores 
mínimos en Andalucía y Extremadura y unos máximos en el País Valenciano 
y en Castilla y León. De esta manera, hasta un 47% de la población masculina 

Tabla 5. Test de Chi2, distribución de la situación profesional a la que se dedicaban diez años 
después de migrar los migrantes que vivían en Cataluña, varones y mujeres, 1991

Hombres

Andalucía Aragón Castilla-La Mancha Castilla y León

Empresario –4,5 Infra 4,8 Sobre 0,4 No dif. 0 No dif.

Ayuda familiar o coop. –0,4 No dif. –1 No dif. –0,8 No dif. –0,7 No dif.

Asalariado 3,7 Sobre –2,2 Infra 0,2 No dif. –1,1 No dif.

Funcionario –2,1 Infra –0,7 No dif. –0,5 No dif. 3,2 Sobre

  País Valenciano Extremadura Galicia Murcia

Empresario 2,9 Sobre –0,2 No dif. 1,6 No dif. –0,4 No dif.

Ayuda familiar o coop. – – 0,7 No dif. – – – –

Asalariado –3,5 Infra 0,5 No dif. –1,2 No dif. –0,6 No dif.

Funcionario – – –0,9 No dif. – – – –

Mujeres

Andalucía Aragón Castilla-La Mancha Castilla y León

Empresario –1,1 No dif. – – – – – –

Ayuda familiar o coop. 3,1 Sobre –1,6 No dif. –1 No dif. –1,5 No dif.

Asalariado –0,3 No dif. –0,5 No dif. 0,2 No dif. 0 No dif.

Funcionario –3,1 Infra – – – – – –
  País Valenciano Extremadura Galicia Murcia

Empresario – – – – – – – –

Ayuda familiar o coop. –0,5 No dif. 0 No dif. 0,9 No dif. –2,4 Infra

Asalariado –0,3 No dif. –0,1 No dif. –0,5 No dif. 1,9 No dif.

Funcionario – – – – – – – –
Fuente: elaboración propia a partir de la ESD91 (INE)
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valenciana de 30-64 años y un 42% de la castellanoleonesa tendría que cam-
biar de categoría socioeconómica para repetir la distribución de sus padres. 
En cambio, solo un 32% de los andaluces y un 33% de los extremeños y los 
gallegos tendrían que hacerlo.

A nivel descriptivo se presenta el detalle de las tablas de movilidad de salida 
(u outflow) y de entrada (o inflow) que incluyen también efectos absolutos y 
relativos de movilidad. Las primeras describen las posibilidades que tienen los 
inmigrantes de las distintas comunidades autónomas de nacimiento de tener 
una determinada categoría socioeconómica en función de la categoría socioe-
conómica de origen del padre (porcentaje de fila). Las casillas de la diagonal 
de cada comunidad autónoma —que se han marcado de color gris— mues-
tran los porcentajes de inmovilidad o herencia de clase, es decir, los hijos no 
habrían cambiado de categoría social respecto de los padres. Los porcentajes 
que se muestran por encima de la diagonal expresan movilidad descendente, 
mientras que los que aparecen por debajo muestran movilidad ascendente.  
A pesar de que numerosos estudios indiquen que la inmovilidad es mayor 
en los extremos de la jerarquía de movilidad (Domínguez, 2001; Torche y 
Wormald, 2007), en nuestro caso son las categorías medias y bajas las que 
indican mayor porcentaje de herencia. Estos resultados, sin embargo, están 
indudablemente afectados por la clasificación realizada, que contempla muy 
pocas categorías en los niveles alto y bajo y muchas más en el medio.

Tras calcular los valores esperados entre las trayectorias de movilidad de 
origen alto, se observó como no existía en todas las comunidades autónomas 
el suficiente número de casos para analizar las trayectorias de los inmigrantes 
con padres situados en esta categoría, así que se descartaron del análisis, lo que 
no ocurrió con el resto de categorías de origen. De esta manera, entre los de 
categoría de origen medio son los inmigrantes de Castilla y León, Galicia y País 
Valenciano los que presentan unos porcentajes más elevados de situación en la 

Tabla 6. Tasas de movilidad absoluta e indicador de Duncan. Movilidad intergeneracional 
por categoría socioeconómica (porcentajes) según la comunidad autónoma de nacimiento, 
varones, 1991 

  Ascendente Descendente Inmovilidad Índice Duncan

Andalucía 43,90 12,87 43,23 31,76

Aragón 49,70 12,16 38,13 35,00

Castilla-La Mancha 46,28 10,27 43,45 35,05

Castilla y León 54,65 8,75 36,60 42,58

País Valenciano 55,92 12,83 31,25 46,93

Extremadura 49,69 14,12 36,19 33,15

Galicia 44,53 19,84 35,63 33,27

Murcia 52,84 15,22 31,94 39,92

Resto CCAA 32,47 20,16 47,37 16,24

Total 46,28 13,12 40,61 33,17

Fuente: elaboración propia a partir de la ESD91 (INE)
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categoría alta y, por tanto, de haber experimentado movilidad ascendente res-
pecto a sus padres: un 25%, un 20% y un 19%, respectivamente. En cambio, 
son los andaluces y los murcianos, con un 14%, los de menor movilidad social 
ascendente. En cuanto a los ascensos correspondientes a los hijos de padres de 
categoría baja, también los valencianos, aunque seguidos por los murcianos, 
experimentan proporciones más altas de ascenso social. Pero si tenemos en 
cuenta a todos los migrantes de categoría baja que han experimentado ascenso 
social, esto es al conjunto de los que han acabado en la categoría media y alta, 
el dominio de los valencianos es acaparador, con un 87% de los casos, segui-

Tabla 7. Tabla de salida de movilidad intergeneracional por categoría socioeconómica y por 
comunidad autónoma de nacimiento, varones, 1991 

    Categoría alta Categoría media Categoría baja Total

Andalucía Categoría alta 22,50% 52,90% 24,60% 100%

Categoría media 14,20% 62,40% 23,40% 100%

Categoría baja 7,20% 55,90% 36,90% 100%

Aragón Categoría alta 4,00% 70,30% 25,60% 100%

Categoría media 15,20% 70,50% 14,30% 100%

Categoría baja 9,20% 72,40% 18,40% 100%

Castilla- 
La Mancha

Categoría alta 28,80% 61,30% 9,90% 100%

Categoría media 16,20% 57,30% 26,60% 100%

Categoría baja 7,70% 52,60% 39,60% 100%

Castilla y León Categoría alta 12,70% 64,40% 22,90% 100%

Categoría media 23,80% 62,80% 13,30% 100%

Categoría baja 12,20% 60,40% 27,40% 100%

País Valenciano Categoría alta 19,40% 76,30% 4,30% 100%

Categoría media 19,60% 71,20% 9,20% 100%

Categoría baja 17,10% 69,70% 13,20% 100%

Extremadura Categoría alta 20,10% 52,70% 27,30% 100%

Categoría media 17,70% 56,40% 26,00% 100%

Categoría baja 9,60% 61,80% 28,60% 100%

Galicia Categoría alta 9,40% 63,10% 27,40% 100%

Categoría media 20,00% 63,00% 17,00% 100%

Categoría baja 8,50% 61,50% 30,00% 100%

Murcia Categoría alta 0,00% 67,90% 32,10% 100%

Categoría media 14,40% 62,40% 23,20% 100%

Categoría baja 30,90% 46,60% 22,50% 100%

Resto CCAA Categoría alta 20,90% 67,30% 11,80% 100%

Categoría media 19,10% 72,60% 8,30% 100%

Categoría baja 15,70% 62,10% 22,20% 100%

Total Categoría alta 18,80% 59,30% 22,00% 100%

Categoría media 16,40% 63,40% 20,20% 100%

Categoría baja 9,70% 58,20% 32,20% 100%

Fuente: elaboración propia a partir de la ESD91 (INE)
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dos de los aragoneses, con casi un 82%. Por el contrario, este ascenso solo lo 
experimenta un 60% de los castellanomanchegos y un 63% de los andaluces 
del mismo origen social.

Sobre los valores de herencia de categoría, obtenemos lo siguiente. Prime-
ramente, para la categoría media, son los valencianos —seguidos de los arago-
neses a muy poca distancia— los que mayor herencia social en esta categoría 
experimentan, con un 71%. En la categoría baja, por el contrario, son primero 
los castellanomanchegos y, a continuación, los andaluces los que más inmovi-
lidad experimentan, con un 39% y un 37%, respectivamente.

La tabla 8 informa sobre cómo se recluta a los miembros de cada categoría 
socioeconómica o sobre cuál es la estructura de origen de cada categoría. En 
este caso, tampoco comentaremos los casos referidos a la categoría alta de ori-
gen, al existir muy pocos. El autorreclutamiento en la categoría baja de inmi-
grantes es generalizado en todas las comunidades autónomas. Los casos más 
extremos corresponden a castellanomanchegos, castellanoleoneses y andaluces, 
con un 79%, un 78% y un 72% respectivamente de hijos de categoría baja 
que provienen de la misma categoría socioeconómica. Por el contrario, los que 
menor autorreclutamiento disponen en la categoría baja son los aragoneses y 
los murcianos. En cuanto a los hijos situados en la categoría media, todos los 
efectivos tenían un origen mayoritario de la categoría más baja de clasificación, 
de manera que, entre un mínimo de un 54% de los aragoneses, cercano al 57% 
de los valencianos, y un máximo de un 68% de los castellanomanchegos, pro-
venían de la categoría inferior. Los máximos porcentajes de hijos de categoría 
alta con un padre de categoría baja se presentan entre los inmigrantes nacidos 
en el País Valenciano (un 54%) y en Andalucía (un 52%).

Como decíamos, para captar la movilidad neta de los efectos de cambio 
estructural, se realizó el cálculo de las razones de momios (odds ratio), las cuales 
expresan las ventajas competitivas que individuos de distinto origen tienen 
de alcanzar un determinado destino en la estructura ocupacional sobre una 
categoría de referencia, en nuestro caso la baja. De este modo, se observa a 
través de la tabla 9 que, entre los inmigrantes castellanomanchegos, la proba-
bilidad de ser de categoría alta se multiplica por 15 con relación a ser de baja 
si el origen de sus padres es de categoría alta y se multiplica por 3 si su origen 
es de categoría media. Por tanto, valores elevados indican mayor desigualdad 
al acceso a un destino en función de la categoría del padre. No obstante, dado 
que en la muestra los inmigrantes de origen de categoría alta, a excepción de 
los andaluces, también son muy escasos, nos centraremos en comentar los 
parámetros de la categoría de origen media en relación con la de origen baja. 
Así, los inmigrantes de Castilla y León tienen más del doble de probabilidades 
de ser de categoría media si provienen de la misma categoría —señalada con 
un valor del 2,14— que si proceden de la baja. Esta misma relación se sitúa 
siempre por debajo de 2 en el resto de orígenes, con un máximo de 1,81 entre 
los inmigrantes gallegos y un mínimo entre los aragoneses, con 1,25. Por tanto, 
se podría afirmar que, a excepción de los castellanoleoneses, las diferencias de 
acceso entre la categoría media y la baja para acceder a la categoría media son 
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Tabla 8. Tabla de entrada de movilidad intergeneracional por categoría socioeconómica por 
comunidad autónoma de nacimiento, varones, 1991

    Categoría alta Categoría media Categoría baja

Andalucía Categoría alta 16,90% 7,20% 6,00%

Categoría media 39,70% 31,60% 21,30%

Categoría baja 43,40% 61,20% 72,70%

  100% 100% 100%

Aragón Categoría alta 2,40% 6,70% 10,10%

Categoría media 53,80% 39,20% 32,80%

Categoría baja 43,80% 54,20% 57,20%

  100% 100% 100%

Castilla-La Mancha Categoría alta 13,50% 5,80% 1,50%

Categoría media 36,80% 26,30% 19,00%

Categoría baja 49,70% 67,90% 79,60%

  100% 100% 100%

Castilla y León Categoría alta 4,70% 6,00% 5,60%

Categoría media 43,40% 29,10% 16,30%

Categoría baja 51,90% 65,00% 78,00%

  100% 100% 100%

País Valenciano Categoría alta 13,40% 13,40% 5,00%

Categoría media 32,20% 29,90% 25,20%

Categoría baja 54,40% 56,60% 69,80%

  100% 100% 100%

Extremadura Categoría alta 12,40% 7,10% 7,80%

Categoría media 41,10% 28,30% 28,00%

Categoría baja 46,50% 64,60% 64,10%

  100% 100% 100%

Galicia Categoría alta 13,40% 17,00% 17,70%

Categoría media 46,60% 27,80% 17,90%

Categoría baja 40,00% 55,20% 64,40%

  100% 100% 100%

Murcia Categoría alta 0,00% 11,00% 11,70%

Categoría media 17,50% 33,60% 28,20%

Categoría baja 82,50% 55,30% 60,10%

  100% 100% 100%

Resto CCAA

Categoría alta 22,90% 19,90% 18,30%

Categoría media 52,20% 53,50% 31,90%

Categoría baja 25,00% 26,60% 49,80%

  100% 100% 100%

Total

Categoría alta 12,80% 8,50% 6,80%

Categoría media 40,10% 32,50% 22,40%

Categoría baja 47,00% 59,10% 70,90%

  100% 100% 100%

Fuente: elaboración propia a partir de la ESD91 (INE)
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mínimas e incluso —en el caso de los extremeños— inexistentes. En cambio, 
en el acceso a la categoría alta de los de origen de categoría media en compara-
ción con la baja sí que se han observado diferencias más significativas. Así, son 
gallegos (4,15 puntos), castellanoleoneses (4,02), castellanomanchegos (3,13) 
y andaluces (3,11) los que muestran los valores más altos. Ahora bien, las 
diferencias de acceso por origen entre la categoría media y la baja para acceder 
a esta categoría de destino son mucho menores en valencianos (1,64 puntos), 
extremeños (2,03) y aragoneses (2,13), lo que nos indicaría menores desigual-
dades de acceso entre estos orígenes y por tanto mayor permeabilidad social.

Tabla 9. Razones de momios (odds ratio) de la categoría ocupacional de los padres (origen) 
e hijos (destino) por comunidad autónoma de nacimiento, varones, 1991

    Categoría alta Categoría media Categoría baja

Andalucía Categoría alta 4,69 1,42 1

Categoría media 3,11 1,76 1

Categoría baja 1 1 1

Aragón Categoría alta 0,31 0,70 1

Categoría media 2,13 1,25 1

Categoría baja 1 1 1

Castilla-La Mancha Categoría alta 14,96 4,66 1

Categoría media 3,13 1,62 1

Categoría baja 1 1 1

Castilla y León Categoría alta 1,25 1,28 1

Categoría media 4,02 2,14 1

Categoría baja 1 1 1

País Valenciano Categoría alta 3,48 3,36 1

Categoría media 1,64 1,47 1

Categoría baja 1 1 1

Extremadura Categoría alta 2,19 0,89 1

Categoría media 2,03 1,00 1

Categoría baja 1 1 1

Galicia Categoría alta 1,21 1,12 1

Categoría media 4,15 1,81 1

Categoría baja 1,00 1,00 1

Murcia Categoría alta – 1,02 1

Categoría media 0,45 1,30 1

Categoría baja 1 1 1

Resto CCAA Categoría alta 2,50 2,04 1

Categoría media 3,25 3,13 1

Categoría baja 1 1 1

Total Categoría alta 2,84 1,49 1

Categoría media 2,70 1,74 1

Categoría baja 1 1 1

Fuente: elaboración propia a partir de la ESD91 (INE)
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Un último análisis de la movilidad relativa se realizó a través de dos 
modelos de regresión logística, uno binomial y otro multinomial (tabla 10). 
En ambos modelos se ha controlado la edad, y la categoría de referencia es la 
comunidad autónoma de nacimiento, que es la Comunidad Valenciana. El 
primero se elaboró para los individuos cuya categoría de origen del padre era 
baja, ya que, por definición, los hijos solo pueden experimentar un movi-
miento de ascensión de categoría o inmovilidad. La variable dependiente 
es la propensión a experimentar una ascensión frente a la inmovilidad. El 
modelo multinomial se realizó para la categoría de origen media, y la varia-
ble dependiente es la probabilidad de experimentar ascensión de categoría 
frente a la inmovilidad, por un lado, y un descenso frente a la inmovilidad, 
por el otro.

Tal como se puede ver en el modelo 1 de la tabla 10, los inmigrantes 
de Andalucía, las dos Castillas, Extremadura y Galicia que provienen de un 
padre de categoría socioeconómica baja presentan propensiones de ascensión 
social significativamente más bajas que los inmigrantes que tienen el padre 
del mismo origen del País Valenciano. Asimismo, si consideramos la inversa 
de los parámetros, los valencianos que provienen por parte de padre de una 
categoría baja tienen 4 veces más propensión al ascenso que los andaluces y 
los castellanomanchegos, y 3 veces más que los gallegos, los extremeños (2,9) 
y los castellanoleoneses (2,7).

Con relación al modelo 2, no se encuentran diferencias significativas res-
pecto al ascenso, mientras que únicamente se observa algún tipo de diferencia 
significativa al descenso —frente a la inmovilidad— con los inmigrantes extre-
meños. O, dicho de otra manera, los extremeños de categoría media presentan 
casi 4 veces más propensión al descenso que a la inmovilidad que los valencia-
nos. En Andalucía y Castilla-La Mancha el parámetro también triplica al de la 
Comunidad Valenciana, pero no tienen significación estadística.

Tabla 10. Categoría ocupacional del hijo respecto al padre, varones, Exp(β)

  Modelo 1   Modelo 2

  Categoría baja (inmov. Ref.)   Categoría media (inmov. Ref.)

  Ascen (1) Sig.   Ascen (1) Sig. Descen (2) Sig,

Andalucía 0,233 ***   0,946 NS 3,064 NS

Aragón 0,68 NS   0,861 NS 1,625 NS

Castilla-La Mancha 0,228 **   1,162 NS 3,777 NS

Castilla y León 0,361 *   1,605 NS 1,745 NS

Extremadura 0,346 *   1,337 NS 3,798 *

Galicia 0,327 *   1,333 NS 2,205 NS

Murcia 0,537 NS   0,839 NS 2,875 NS

Resto CCAA 0,507 NS   1,117 NS 0,939 NS

Comunidad Valenciana Ref.     Ref.   Ref.  

Fuente: elaboración propia a partir de la ESD91 (INE)
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6. Conclusiones

Aunque la Encuesta Sociodemográfica sea probablemente la mejor encues-
ta longitudinal hecha en España para analizar la movilidad social —no solo 
por su tamaño muestral, sino también por ser biográfica—, resulta con todo 
limitada para el análisis de la movilidad social de los inmigrantes valencianos 
en Cataluña y, sobre todo, de sus determinantes. Pese a ello, se han aportado 
evidencias empíricas suficientes, aunque no definitivas, de una mejora de la 
situación social de los valencianos residentes en Cataluña en 1991 después 
de migrar, respecto a sí mismos y a sus progenitores, por una parte, y de una 
mayor movilidad social de los propios migrantes valencianos respecto a otros 
orígenes autonómicos, por otra.

La población valenciana que en 1991 vivía en Cataluña era heredera de 
una corriente migratoria histórica ya iniciada durante el siglo xix. Y es que, 
aunque en 1991 apenas quedasen rastros en Cataluña de las migraciones más 
antiguas, el contacto continuo de estas dos poblaciones producido desde hacía 
más de 100 años, junto con una afinidad cultural e idiomática, podrían explicar 
el mayor grado de movilidad social del colectivo valenciano en comparación 
con la de los inmigrantes de otras comunidades autónomas. Además, aunque 
muchos de los valencianos provenían de zonas del interior, algunas castellano-
parlantes, una gran mayoría manifestó entender el catalán, lo que, junto con 
el elevado número de matrimonios exogámicos con catalanes, les colocaría 
todavía con más ventaja frente a otros inmigrantes de cara a un posible ascenso 
social.

Los cálculos obtenidos denotan indicios de un cierto éxito «social» en la 
movilidad intrageneracional de los valencianos, por el hecho de ser el colectivo 
que más cambia su perfil comparado con el conjunto después de migrar y estar 
sobrerrepresentado en los sectores económicos o en las situaciones profesio-
nales de más prestigio en nuestra clasificación, a parte de los funcionarios. 
Es cierto que otros orígenes estaban también sobrerrepresentados en estos 
sectores, pero lo eran antes y después de migrar, es decir, no hubo un cambio 
de situación como en el caso valenciano. Igualmente, para las mujeres los 
resultados no dan muestras de una movilidad ascendente intrageneracional, 
aunque hay que tener cautela con las conclusiones porque contamos todavía 
con una muestra más reducida de casos que en los hombres por las salidas 
de la ocupación. No obstante, resulta interesante destacar que, si bien es una 
característica común de la movilidad ocupacional del conjunto de inmigrantes 
que diez años después de migrar aumente la ocupación masculina y disminu-
ya la femenina respecto al año previo de la inmigración, esto último es más 
patente en el colectivo de valencianas. Este hecho podría interpretarse como 
un indicio más del éxito de la inmigración valenciana si presuponemos que 
entonces el modelo legítimo de pareja imperante fuese el breadwiner, el del 
hombre mantenedor del hogar.

Respecto a la movilidad intergeneracional, la migración valenciana ha 
mostrado las máximas tasas brutas de movilidad ascendente, pero también 
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los máximos niveles de movilidad relativa. Teniendo en cuenta que la anti-
güedad de los flujos es mayor que en otros colectivos de migrantes y dado 
que el análisis solo controlaba parcialmente este hecho, es lógico pensar 
que los cambios en la estructura ocupacional y educativa debidos al tiempo 
afectasen particularmente más a los valencianos y quedasen reflejados en 
una mayor movilidad social. Los valencianos son el grupo migrante con 
una tasa de movilidad bruta ascendente más elevada, seguida por la de los 
castellanoleoneses. Además, registran la mayor diferencia entre la tasa de 
movilidad bruta ascendente y la de inmovilidad y también gozan del mayor 
índice Duncan, lo que significa que el valenciano es el grupo que registra 
mayores movimientos de movilidad real de padres a hijos —sea por cambios 
estructurales o por movilidad neta—. Movimientos que en algunos casos les 
sitúan en primera posición en los cálculos de las tablas e índices de movili-
dad social o, en el peor de los casos, acompañados de otros orígenes como 
Castilla y León y Aragón. Posiciones que, respecto a los primeros, podrían 
deberse al mayor capital educativo constatado desde muchas generaciones 
anteriores (Reher et al., 1993) o, respecto a los segundos, derivarse de la 
raigambre de los movimientos migratorios —y las cadenas que los habrían 
mantenido— establecidos desde finales del siglo xix en Cataluña (Aracil et 
al., 1996; García, 1974).

El análisis de las tablas de salida y de entrada refuerza nuestras hipótesis, al 
concluir entre los valencianos de origen de categoría baja la mayor movilidad 
social de padres a hijos, aunque entre los de categoría media, sin embargo, son 
los hijos castellanoleoneses los que mayor porcentaje de movilidad ascendente 
experimentan respecto a sus padres. Asimismo, a través de las odds ratio, se ha 
constatado una mayor desigualdad en el acceso a la categoría alta de los hijos 
respecto a sus padres entre gallegos, castellanoleoneses, castellanomanchegos y 
andaluces que entre valencianos, extremeños y aragoneses, lo cual denota una 
mayor permeabilidad entre las categoría sociales de estos últimos orígenes y, 
por consiguiente, una mayor ventana de oportunidades para pasar de la cate-
goría baja o media a la alta. Los modelos de regresión, que controlan el efecto 
de las diferencias de edad de los inmigrantes, refuerzan estos resultados, aunque 
con matices: los valencianos se distinguen de una mayor movilidad social que el 
resto de inmigrantes, sobre todo cuando provienen de una categoría socioe-
conómica baja del padre y no tanto si la procedencia es de la categoría media. 
Los datos, sin embargo, no permiten abordar en los modelos determinantes 
tan importantes como el efecto del período en el momento de llegada, al que 
Silvestre et al. (2015) achacan una importancia crucial para explicar una mejor 
situación social, ni tampoco el tiempo de residencia en Cataluña, el tipo de 
inmigración individual o familiar o las diferencias de nivel de instrucción, sin 
duda factores decisivos de la movilidad.

Una última reflexión consistiría en preguntarse si podemos extrapolar 
alguna interpretación de futuro en relación con la inmigración internacio-
nal reciente. De entrada, si bien es cierto que tanto las migraciones internas 
en España como las internacionales recogen una diversidad de estrategias 
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migratorias que trascienden la división entre migración interna y migración 
internacional (Domingo et al., 2011), posiblemente hay una serie de factores 
clave determinantes en los procesos de movilidad social que exigen cautela a la 
hora de realizar las comparaciones: 1) el contexto restrictivo a la inmigración 
internacional en comparación con la interna; 2) el mayor peso de la migra-
ción familiar en las migraciones internas, condicionado por el punto anterior; 
3) el mayor grado de feminización de las corrientes inmigratorias internacio-
nales; 4) los cambios en los modelos familiares y la menor estabilidad de los 
lazos, y 5) el contexto trasnacional de los procesos de movilidad social que 
deriva en una construcción social no estática del espacio social. Todos estos 
factores complejizan los procesos actuales de movilidad social y en muchos 
casos pueden dificultarlos. Es esperable, no obstante, que la cercanía cultural 
de algunos colectivos por la vinculación histórica de algunos orígenes con 
Cataluña y, en especial, el conocimiento de una de sus lenguas suponga de 
entrada una ventaja en los procesos de movilidad social, como puede haber 
ocurrido en el caso de los valencianos. El impacto de la tradición migratoria 
y la demanda específica de población inmigrada serán también elementos que 
resultarán claves. Finalmente, cabe decir que la pobreza de fuentes estadísticas 
cuantitativas para el estudio de la movilidad social de la migración interna 
española no debería permitirse en un país que ha recibido en tan poco tiempo 
un flujo tan importante de inmigrantes, ya que, aunque Cataluña siempre 
haya sido una sociedad receptora de inmigrantes, los desafíos a la movilidad 
social, y por ende a la cohesión social, pueden ser mayores y exigen conoci-
mientos adecuados para afrontarlos.

En relación con la inmigración valenciana y sus fuentes de estudio, futuros 
análisis cualitativos, a través de entrevistas en profundidad a migrantes valen-
cianos de la segunda y la tercera oleadas del siglo xx, pero también a catalanes 
descendientes de migrantes valencianos de la primera oleada, deberían servirnos 
para profundizar en los determinantes de la movilidad social en este colectivo 
tan singular.
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